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LA EDICIÓN EN ESPAÑA

JOSÉ ANTONIO CORDÓN

INTRODUCCIÓN: LA EDICIÓN EN EL 

CONTEXTO DE LAS INDUSTRIAS 

CULTURALES

El estudio del libro contemporáneo hay 
que inscribirlo dentro de las llamadas In-
dustrias Culturales, cuya elaboración con-
ceptual se remonta a la Escuela de Franck
furt, y que parte de la constatación de la 
doble naturaleza que reviste la cultura: por
un lado patrimonio colectivo de la hu-
manidad, en cuanto que saberes adquiri-
dos por ésta, y por otro relación comple-
ja sujeta a la estructura y dinámica de una
sociedad diferenciada [Zallo 1992, 9-20].

Son industrias centradas en la pro-
ducción y difusión de contenidos infor-
mativos [Fuinca 1993], de carácter crea-
tivo que revisten una cualidad especial 
que los diferencia de otros productos 
concurrentes: inmaterialidad del conte-
nido, el carácter de prototipo de cada 
obra, la persistencia del régimen de de-
rechos de autor, frente al régimen sala-
rial, el mantenimiento de la propiedad 
intelectual por parte de los autores que 
han enajenado su fijación, reproducción, 
uso o comunicación pública, el respeto a 
la integridad de la obra, la in-

certidumbre de una demanda de difícil 
gestión que es siempre posterior a una 
oferta siempre nueva y la enorme in-
fluencia social en clave ideológica, es-
tética y perceptiva de sus productos. Pa-
ra Francoit Rouet [1998,74-75] 10 

característico de las mismas estaría re-
presentado por la reproductibilidad, dé-
bil funcionalidad, pertenencia a una eco-
nomía de prototipo y la existencia de una
función editorial.

La reproductibilidad es la característi
ca de cualquier economía industrial. Se tra
ta de la duplicabilidad sin límite para bie-
nes como son los libros o los discos, así 
como para los servicios, la posibilidad de
extender el número de beneficiarios a los
que se puede aportar una apariencia de 
bien colectivo. Esta reproductibilidad no
tiene una consistencia ilimitada pues exis
ten unos condicionantes de tipo técnico 
que lo impiden. Lo importante es que sea
suficientemente potente como para per-
mitir unas inversiones elevadas para la 
disponibilidad de los productos, con unos
costes medios suficientemente bajos pa-
ra obtener una clientela amplia [Rouet
1986, 20-21].
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representan el anhelo de todo editor, pues-
to que en la medida en que posea una bue-
na colección de este tipo de obras podrá 
emprender aventuras editoriales con me-
nores riesgos. El libro de choque representa
una inversión a corto plazo permitiendo 
una rotación rápida del capital. Limitan-do 
la tirada inicial el editor puede recuperar 
su capital en un tiempo relativa-mente 
breve que le permite efectuar nuevas 
inversiones. De hecho la tremenda 
inflación de títulos existentes en el sector 
de la literatura y la creciente disminución 
de las tiradas obedecen a este mecanismo 
de diversificación de los riesgos a través 
de una multiplicación de la oferta, 
teniendo en cuenta que el cálculo 
comercial estriba en que, a partir de cier-
to nivel de ventas, los beneficios cambian 
de escala y permiten compensar con un 
solo éxito varias decenas de fracasos.

En España la creación literaria es ca-
racterizada por sus protagonistas con tin-
tes bastantes negros. Fernando Alvarez de 
Palacios [1994, 11 ]  se pregunta qué es un 
escritor y para qué sirve, calificándose 
como «dinosaurios en trance de extinción 
cuya existencia no tiene sentido alguno 
en el tercer milenio». José Antonio Fortes 
[1994, 15] habla de los escritores que se 
venden poniéndose al servicio di-recto del 
beneficio financiero del editor. Ramón 
Hernández habla del libro de creación 
literaria como un producto más de 
supermercado y Antonio Martínez Men-
chen de la televisión como medio narra-
tivo dominante. Los editores no ofrecen 
una imagen más halagüeña y sin embar-

go las cifras no parecen avalar esta ima-
gen de crisis que parece desprenderse de 
los sectores implicados.

Las cifras globales de títulos han sufri-
do altibajos en los últimos años pero con 
tendencia al alza lo que constituye una de-
mostración de este movimiento que ob-
servábamos existía en la práctica editorial 
consistente en diversificar la oferta dismi-
nuyendo los riesgos de fracaso comercial.

Al tiempo que las publicaciones tien-
den a estabilizarse también lo han hecho 
las tiradas con lo que el volumen global de 
ejemplares publicados ha experimentado 
un crecimiento considerable.

Según el Comercio Interior del libro la 
materia Literatura supone para z000:

El 17,9% de los títulos en catálogo
E117,8% de los títulos editados
El 25,6% de los ejemplares producidos 
El 22,o% de la cifra de facturación

CONCLUSIONES

Para concluir podemos caracterizar el 
sector editorial español como una in-
dustria pujante pero inestable debido a la 
fuerte atomización de sus actores, con un 
alto de concentración empresarial y 
geográfica, con un elevado número de 
empresas con unas tasas de actividad 
mínima, debido entre otros factores a los 
débiles costes de entrada que provoca una 
permanente marea de altas que, en su 
mayoría fracasan por desconocimiento del 
sector. El elevado número de títulos y las 
bajas tiradas apunta a un estanca-
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